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USOS Y T R A JE S PROVINCIALES.

L O S  G d L L S G O S  S E  F IN IS T £ B S E .

em e aqu í, ca to  am igo , despues de liaber 
c m ztd o  toda la tie i ra de Jallas, n u y  cerca 

£ de F in istcrre , com o quien d ice en uu coQ-
del m iiodo. Esta com arca de G alicia es tan o (ra  de 

Ga?^* describí en m i ú ltim a (1 ) ,  que mas b ien  que a' 
Se parece i  la A lem an ia  de las novelas, con sns 

®egras pobladas de bandidos, sus cavernas de la

** enirwa 44 <íel Semanírlo del »Bo anterior.
^ g u n d a  sd’rie.— Tow o II.

m uerte llenas de espectros , y  gus sierras de té tr ica  fo r ­
ma y  m isterioso nom bre. A  primera vista soto hallo  p o r  
d iferencia entre  uno y  o tro  psis e l que este carece de 
los góticos castillos tan frecuentes en aqoel, J  de los ba- 
hitantes de rubia cabellera j  ojos azu les, en cu yo  lagar 
veo  aquí hom bres de morena tez y  serio aspecto , que v i ­
ven  en miserables casucas metidas en  un a reca l, ó  agru­
padas á la sombra de un pequeño bosqu e, ahora ca lvo  
con e l r igo r de los h ic loa , com o suelen estarlo los nidos

16  d « febrero de ÍHO,
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d e  l o *  g r a jo s  a l lá  e n t r e  e l  q e g r o  f o l l a j e  d e  lo s  p in o s .

Es muy triste no í e r  al rededor de s í, en uu día de 
en ero , sino estas melancólicas figuras en m edio de una 
co rta  h s ía ,  rodeada de dilatados arenales, y  oscurecida 
p or  la inoie enorm e df^Ja,inotUaüa contigua cubierta de 
s itos  brc¿os, de reum as y  de aulagas de dorada tíor. N o  
lo  es menos descubrir en e lla  un iiato  de o ve jis  negras- 
h a lla r sentado al lado d e l camino sobre una mata de°he- 
lechos al hom bre que tas guarda, ó m irarlo de pie en 
la  lad era , apoyado á su cach iporra , vestido de andra­
joso b u r ie l,  y  con sus atezados y  largos cabellos cub ier­
tos por una gorra v ie ja , y  observar com o en e l instante 
que siente los pasos del transeúnte, lev:.uta veloz su ca­
b e s » ,  y  le d irije una mira.la estúpida para saludarle poco 
despues con una corta  espresioii relijiosa. Es también tris­
te  apercib ir mas adelan te, en m edio d e l cam ino ó en el 
terrazo p róx im o, una cruz solitaria hecba de gran ito  ó 
de dos toscos trozos de r o b le ,  la  cual estn allí como 
signo espiatorio para purificar e l lugar en que ba caído 
la  W ciim a de uu asesinato, ó  com o marca que indica el 
punto donde debe posarse un momento la carga de uu 
*tah u d , que es con d u c id o  á la lejana p a rroqu ia ; atravesar 
lu ego  un bosque de siniestros ru idos, en cuyo ' cen tro se 
divisan algunos hornos de teja ó de carjjsn ,. cerca  de los 
cuales vaga uu tiznado montañés y  ladra un m dsijn , ad- 
T e r t id o s  ambos de que alguien pasa , p o r  e l c ru jir de las 
hojas secas amontonadas en e l suelo; pisar i  la s»íida de 
este bosque un puente construido cou lar¡,'os troncos de 
p ino  y  e l pavia iento de tierra y  au U »as , y  m irar colgado 
en  la  añosa encina que está mas a l ( « ,  junto a esa taber­
na aislada, 4 un fiero  lobo  re lleno  de paja ó de juncos. 
T o d o  e s to , am igo , es tristísim o ¡ y  si l e  acuerdas de los 
cuentos de Ixdrones que circulan par e l lo rb e, de  las 
tram pas profundas que se abren en  loe aposentos de los 
mesones solitarios, de los cadáveres recieu tes bailados 
d e b ijo  de las cam as, y  de otras cosas i  este ten or, in- 
venU das seguram ente para que lemiese<iios deja r el rin ­
cón  del rauudo eii que ¡lemos nacido ¡ no d e ja ris  de cono­
c e r  que en esta ocasion se hallaría mi espíritu  cruelm en­
te  fatigado , y  que mis ojos lo v e r í»o . io d o  bañado de un 
c o lo r  som brío.

N o  creas por eso que este p a i»ca re ce  de poesíaj com o., 
esta naca de  los contrastes, cierta ioent*, la j ia y  y  muy 
sublim e en esta tierra  sa lva je , aunque no sea ms^ que 
su misma aspereza mezclada de. ad iiira b le  siinpíiaidad, 
sa uniform idad llena de grandeza , v e la ilenc iJ  qu B .íe in l 
en  sus cóo c .vo s  va lles .... Y  no to d i es tan e s té r il; cerca 
de las pobres aldeas p o r aquí esparcidas, los brezos y  las 
retam as hau ced iJo su lugar al cen ten o , al m a iz , á las 
patatas y  á las ceb o llas , y  pkra animar estas soledades 
m uertas, b iy  ademas d e  los L om b re i y  sus animalrs 
aguas vivas que saltan en arroyos desde las gr is ta j de las 
peúas, y  que riegan en riachuelos de lúgubre lourm ulio 
Toluptuosos praditos de cesped y m ayas, que mirados 
desde la altura parecen tapices de ter.:Íope l« verde fra ii-  
jeados por vistosas cintas de plata ; y  hav también cuer­
vos que graznan continuamente entre  nubes ce'nicicnías 
y  lobos que ahullan á media noche, rondando los esta­
b los . y  que se responden mutúamente de distancia en 
distancia , haciendo asi que su bronco ahullido semeje el 
repe tid o  alerta de las centineUs que guardan un campo 
O una fortaUza. ^

Actu a lm en te  los estoy oyendo en la montaña de en ­
fr e n te ,  desde una casa decrépita de  San M artin  de Duyo 
U  cual tiem bla á cada ráfaga de v ien to  com o e l uióo qué  
pú a  U  n ieve  al esceso del frió . O igo  asimismo un ruido 
coB tin ao , bastante parecido al redob le de muchos U m -

bores tocados á c ierta  distancia , que es producido por li 
mar qvie se hate á los pies de la aldea.

L a  m a r !., ,  v iv iendo ahí contigo  nunca me hubier» 
figurado lo que realm ente es. CJna estensa masa de aguí 
ni4s esteiisa , mucho mas estensa que todo cuanto se des* 
cubre desde un o te ro  que dom ine la mas vasta llanura. 
T ú  la creerás sin mas m ovim iento que e l que tiene un ' 
caudaloso r io ,  pero  te equivocas; aq iii nunca se ve  apa­
cib le , nunca está quieta ¡ ,e  irrita  al sen tir la brisa mai 
suave, se iucha notab lem ente, se avalanza hácia la eos*  ̂
ta bramando com o un toro eu c e lo ,  se derram a sobrí 
e l arenal, dando un v io len to empuje á las barquillal . 
amarradas en é l, haciendo adelantar muchos pies la Im e l) ’ 
de conchns y  de a 'g is  en que se habia estrellado la o lí 
anterior, y  dejando inds acá otra nueva linea matiíada de 
espum a, que es luego borrada com o la precedente. A d -  
tniia y  llena de terror la vista de esta rada temp^^stuosa, 
incesantemente trauslornada . incesantemente agugereada 
en surcos , en cavernas y  en va lle s , y  herizada á su ve* 
de montaúas movibles que se p recip itan  las unas enciint 
de las otras cuu horrísono estruendo, y  que al fiu se aji- 
tan en torbellinos sob ie  la arena con sus crestas de es­
puma. Sin duda este incesante y  ruidoso vaivén  de las 
oleadas ha socabado Us dunas en que dorm ia en paz esa 
Duyo h istórica , antigua cap ita l de los N e r io s ,  desde 
donde gobernaba F ilo tro  á (oda esta t ie r ra , esa Duyo 
convertida á la Si por los discípulos de Santiago y  testigo 
de sus m ilagros. ¿D ónde estaa ahora los palacios de F i- 
lo t r q ,  e l tem plo ded icado ai sol cuyo ídolo cayó  á l í  
v o z  del apósto l? Las murallas defendidas por fuertes cu­
bos, l^s casas y  los moradores de esta celebérrim a c iu ­
dad? Cedieron al poder de su destino. E l O céano de 
blandas sguas se prec ip itó  sobre ella , y  engulló su pre­
sa sin deja r siquiera no hueso: asi e » ,  que p or  mas qu«H  
crisanch ib i las pupilas para d escu w ir  la antigua pobla­
c ión , solHiiienle veia en e l que f j e  sa asiento un árido 
p la ya zo ; Us alg.is y  loa juncus son a h jfa  sus edificios, 
y  los mariscos sus habitantes.

Sm qu erer te ba pinteado y a  cuanto me rod ea ; m« 
fa lta  únicamente añadir á los trazos desparramados eflil 
la  siírie de  m i relación acerca de los actuales vecinos de 
eUoa lu gare*, algunos o t r o » ,  quo te  tomarás e l trabaj» 
de unir a aquellos.

Las m u jeres .se  ocupan jenoralm enfe en la fabrica' 
c ion  de encajes .y dd redes ,  en h iU r  ó en el tiaoS" 
porte  y  c ierta * preparécioiies menores d e l pescado. Lo» 
hom bres de la ribera  reparten  sus horas entre e l c « '  
b o ta je . la pesca y  los xiau frajios¡ los del cen tro  en U 
a rr iijiia , la k b ra u za . la ganadería y  la fabricación  d i 
carbón , de tejas ó de lo ía . vida de estos es mas pro- 
sáica, la de  aquellos mas romancesca. Ls  mar es su liacieO' 
d a ,  sa cam po, su v iñ a , v iu a y c a m p o  em pero  que intt' 
ch*s veces dan sus cosechas sin p rev io  tiaba jo  com o e « 
la ed-d  de oro.

A rr ib a  por ac:.so durante las calmas d e l veraO» 
un buque m ercante a estas ásperas p layas, y  hételo* 
ahí transformados en bestias de ca rga , ayiidando co» 
buena voluntad á desem bsrcar géneros casi siem pre d* 
contrabando, y  conduciéndolos á parajes en que e l oj»! 
v ijiU n te  del resguardo no pueda descubrirlos. S i  est» 
ocripaoion les falta , van por la noche »n  su déb il b arqoí', 
lia á arrancar con sus anchas recles , de en  medio de I** 
o las , algunos m ill»res  de sardinas, y  »  I» mañana siguie#' 
te la? d istribuyen en tos pueblos inm ediatos. P e ro  el io ' 
vierno es la sazón de sus m ayores cosechus ; no porq** 
entonces aborde aquí m ayor oúm ero de buqu e», no p®** 
que la pesca sea mas p rodu ctiva ; sino porque el inví^ '" 
no con sus recios uracanes y  su aire henchido de niebU^'

es
Da 

á .
sei
un
■m
tai
pi.
co
sic
en

'SOI

las
bé>

\P‘

P 'í
tiei
tos

riot
bes
hisi
yen
Gud
oró.
las
pac
trac
los

y  i
ha

y  1
moi
plai

cíoi
por
hoo
ra (
Ull i
él , 
obje 
pica 
coc

las
por
á  SI

por
Ne3
abu
Riíd

par
esoi
tan
par
Cfls
f . l l
Ha
»v«
de
un

ma
Ma
fesi
iii l

Ayuntamiento de Madrid
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es U eslacisn de los peligros , de las desgracias y  de los 
nsufrajios. P o r  eso d u ra c lc  los malos te inpo is les  v e r is  
i  eslns hombres cod  sus o rgros  cabellos llotaules y  su« 
seadillos irajes , armados de uii largo palo terniiutdo por 
un dobie garSo de h ierro , desli^arsu c omo f/>iitasiiias <le 
inaerte a io  largo de las peña» resbaladiias, quedar es- 
tacioiind s por lloras euteras sobre Sus p icachos, con los 
p iís  m eiidjs en la espuma que de cuando en ruando los 
corona, y tender sos ojos de v e id a .pu p ila  por la in ineo- 
Sldad de las aguas, prucur-ndo descubiir cuanto voga 
entre l^s profundas arrugss de >u superficie. ¡Para elíos 
son lo5 h.rrlJes de  run, las Cr»]*TS de «¿ucH r, los cofres, 
l*s maletas, 'Itis pedazos clel casco , los t íb 'on es  del com - 
í*¿s, las ricas provisiones de ia pobre  nave derrotadal 
rPara ellos cien cadáveres que Jes d.m sus despujcs en 
P »g o  Se unrts lijeras exequias, y  de una huesa abiurla en 
tierra eslraüa! ¡P-ira ellos el naufri>jioy sus horrores, fru ­
tos seugrientos de la estación de las tempestades!

Pitra concluir añadiré aun un rasgo tnas i  los an te- 
n o ces , el cual por sí solo retrata todo un carácter. Sa- 
hes que . aonque cerciorado de que todo país tieoe  una 
historia lleoa He maravillosas aventuras y  de aoejHS le ­
gendas de brillan te poes ía , nunca fué mi in ten to es- 
eadriilar los hechos que las d ieron s e r , ni hojear las 
crónicas que ios re fie ren , porque carezco de fé  al oir 
l is  trad iciones, da ciencia al v e r  ias ruinas , y  de 
fiacieucia a l coord inar los materiales casi siempre con­
tradictorios en que se fundan ; tnas Cuando el azar me 
los ir.'e  mondos y  lirm ido» ¿por qué no he de reco jerlos 
7  hacerte participante del h-.liazgo? En este estado me 
* »  puesto hoy m í hucsped , saceidute de esta parroquia, 
y  hom bre respetable y  altenienEu respetado por estos 
® o r »d o res , a tiem po qae uos pascábamos juntos ñor la 
playa.

. — «E ítra ñ o  es, me d ijo, que no haya llamado la aten­
ción de y _  j j g  e p it if io  cub ierlo  de liqu en , colocado 
P ° ‘‘ él acaso al pie de esas peñas, y  abrigado por un 
"om b re  cou ese frondoso sauce de Babilonia. ¡S i bubie- 

sido e l de la tumba de N apo leon !:.... pero bien que 
sepulcro solo o frece  Ínteres á quien tiene den tro  Je 
algunos recuerdos j para los demas hom bres es un 

objeto muy insignificante.... M e parece que he logrado 
picar su curiosidad, y  me toca abora sa tijfa ce ila .... es­
cache V .. '»

. dta de los últimos de enero de 1 8 0 9 , cuando
piabas mas fuertes dcl reino se hallaban subyugadas 

por el e jérc ito  fran cés , y  los pueblos menores sufrían 
sa vez  inauditas trop e lía s , C o icu h ion  fué invadido 

^ r  uua partida de dragones de la d ivj»¡on  det mariscal 
. y  conminado bajo pena de muerte á in tr igarles  

' “ lindantes raciones y  20,OtJl) rs ., en el perentorio tér- 
•nino de 24 horas.

Entre tanto los gefes y  soldados de eü a  partid », ma; 
P®'^«CÍdos i  fieras que 4 hom bres, ejecutaban lodos los 
tani*'** im agib les, aterrando con ellos á los pocos liab i- 
_  >Iae no habían querido abandonar s«s hogares 
co  “ 5Car un re fu g io  mas seguro en Ins rocas de la 

*  'i en los genos de la monlaria ; el ayuDlamiento 
medios y  de voluntad para cum plim entar aquc- 

y  sin mas «speran ias que las del c íe lo , se

falto de
'* «  ordsn

*  enviar un p rop io  al E icm o . Sr, Marqués 
un r® ‘‘*  notic iarle  semejante tiranía, y  pedirle

^bitrlo seguro para resistirla.).

m a r c a M e l g a r ,  jóvcn  e l mas valiente d e ia  co- 
’ ^“ ‘^o'nendaiido al Señor la suerte de su querida 

fesaba'á^ “ “ '«pon iendo e l am or de la patria al que p ro - 
• íílo  'ierna esposa; la dejó  con su madre en el

*I“ e ess derrocada gruta Ies ofreciera, y  se brindó

á buscar al genera l e sp iñ o l,  *y i  m anifestarle las a é -  
cesidades de la villa. Sxlió cou esta honrosa com ision e l 
I ' "  de F e b re ro , y  e l 28 todavía se ignnrabs el resu lta­
do de e lla , de mudo que supotlíendo muei'lo al mensV* 
je r o ,  liubo de hacerse igual e iicn ígo  á Dom ingo T r i l lo .  
M a r ía , causada de llo rar la perdida de su aru;<do, DO 
tenia ya  mas ligrim as que v e r t e r ;  pero al verla  a rr i­
mada i  la p eñ a ; la tez m arcliira, los párpados iJtltdos, 
los negros cabellos desalisados y  todos sus m iembros 'p r i ­
vados de aquellos v ivos  m ovim itn lós que tanto h á c iA  
un (lía resaltar sus grac ias , cualquiera diría que'estaba 
poseída de 011 s incero y  horrorosn dolor. L os  que 'JbS- 
iiios á consolarla en su inorla l angustia, no 
va lo r , despues de haberla visto, para hablar tina sota pa­
labra , ni aun para levantar los ojos delante de e ll^ , 
de suerte que elln v  nosotros inm óviles , y  con Ids ma­
cilentos rostros débilm ente teñidos p or  la ro ¡h a  luz (fe 
los tizones, furmshaiuos un cuadro tristísim o Cuyo foddo 
era esa gruta oscurecida p o r  Its  tinieblas de  una noche 
de fe b re ro .»

« E l  5 de m srzo la vuelta de M elga r  vo lv iti la vida á 
J ^ r ia  y  la ventura á sus am igos, llenando a l mismo 
tiem po de coraje á todos los moradores las lisonjeras no­
ticias de que fué portador. Todos se habían alarmado 
con e llas, y  todos obraban de acuerdo, y  con e l ma­
yo r  s ig ilo , para hacerlas va ler e o  con lra  del francés.—  
N o  debia ta ida r en estallar la m in a ..p e ro  un nuevo su­
ceso demasiado aciago para M e lg a r ,  apresur<> la es- 
p los ion .»

<cSin duda p or delación de algún bastardo español, 
i  las 12 de la noche del 17 ravi) e l noble mancebo en 
poder de  los enem igos: de  poro  le sírvici haberlo e v i­
tado durante un mes con sus viajes nocturnos, p o r  ro ­
deos desusados y  caminos in tr»n^ilab les ; el lindo quería 
un< v íc tim a  , y  M elga r debia sentir la fuer/.a d e  su v o ­
luntad. Probado e l d elito  d e  que era acusado por su pro­
pia confesion , fue senLeaci^do á m uerte.»

"Pu ed e  V .  considerar que sentim iento no causaría eo  
todos nosotros la  noticia de esta m uerte c ie r ta , cuando 
había sido tanto e l (Je una muerte supuesta. M aría , al re ­
c ib ir la , q u ed i un m ooiento suspensa; después, p o r  UD 

efecto  sobrenatur.al ó acaso á virtud de un furioso de­
l ir io ,  se levan tó  de rep en te , v ib ró  en derredor de sí 
lucientes miradas de loca al<gria, y  hacÍL'ndo un brusco 
ademan para que la siguidseinos, saíiú de su a^ílo, y  se 
d irig ió  á pasos de jigante al punto en que evticha preso 
su amado. Volám os en pos de ella á nuestro pesar ; mas 
ya uo «{ramos solos; los alaridos de la madre habían reu­
nido a todas IrS mujeres de la v illa  y  á no pocos lio m » 
bres , que armados cada cual con lo que pudo , se 
echaron iuipctuosanienle sobre lOO francese-, fuerza reu­
nida de las dos pan illas de  Cé y  Corcubion , lo »  cua­
les obedeciendo á (jrdenss soperíores se replegaban á 
Santiago hácí» las dos de la madrugada del l.S. M iiría , 
ciega de fu ro r ,  todo lo alropeiiaha sin rep a ia r  á los 
caballos n i á los jin etes , á los aceros que blandían so­
bre su cabeza, n i a las llainaradas de las armas de fu e ­
g o ,  qtic eran la única luz de tan singular contienda. 
K.sta h ero ín a , escudada p or tma potpncía sobrehumana, 
inflamaba con sus actos nuestro va lor y  e l ardor guer­
rero  de las que la seguían. A  é l cede al fio  e l orgu lloso 
francés, busca en la fuga Su salvación , y  M elgar está 
ya en los brazos de M aría , que es entonces victoreada 
con entusiasmo por sus compañeras de arm as, mientras 
nosotros corríam os á auxiliar i  o tro  prisionero inglés 
qne dejaron mal herido.»

nEsteba escrito que una víctm ia dchia c fle r, y  este 
acaecim iento tal vez  d o  h izo mas que cambiar la perso*
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n «. M a r i»  r o h íd  con  M e lg »r  á sa asilo de la cosía, 
temerosos de naa d u s m  in vas ión , y  al m om ento futí 
«com etida  de una vio len ta fieb re . Todas las fibras da sa 
cora íon  se h tb ia ii rasgado cod la demasiada lirantez qae 
cJperuDentaban: despues aun se aumentó mas coa  e l sen- 
t itn ien lo  que la  causaron los acontecim ientos sucesivos, 
y  principa lm ente la quema de Corcubion. Ce', F iu isterre 
y  otros pueblos del d istrito , efectuada p or e l enem igo 
en venganza de  su prim era hum illación ; y  la pobre  niSa 
no tu vo  rem edio  sino sucumbir.»

«A lú  mismo dimos sepultura ¿ esta flo r  deshojada en 
breves  d ja s ; rezam os,  llorando sobre ella , las preces de 
J » Iglesia, y  clavam os a' su c sb e íe ra  una cruz formada 
d e  dos p eds íos  de  m ástil.... M e lg a r , consolado al cabo 
p o r  la  am istad , co rn d  á vengarse de los asesinos de su 
« p o s a ,  ingresando en las filas de la independencia , y  
mas ta rd e , cuando e l c ie lo  nos la habia vu e lto , puso ahí 
esa losa, y  p lan tó  ese sanee.i>

G . L .

M O R IR  S IN  H A B E R  V IV ID O .

U n  francés llam ado Pedro  Legrand  que acaba de m orir 

en D ijo n , i  la edad de 71 añ os , ha dejado escrita de  su 
pnSo la siguiente

C U a iO S A  X S X K 0 9 2 A .

nte todas cosas advierto que en idÍ  con­
cep to  deben rebajarse de la  vida huma- 

,  ^ . j .  momentos de d o lo r ,  de
p en a , de  fastidio de desesperación , de sueño y  de de­
seos. hobre esta base paso á hacer cuenta de la mia 

A  los tres años m e destetaron ; á los seis sabia ha­
b la r aunque m a l; á los s iete  me rom p í la c a b «a  v  no 
curé hasta los nueve. P o r  consecuencia debo r’ebaiar 
estos nueve años de  m i ex istencia , porque nadie se atre­
ve rá  a sostenerme que es v iv ir  chupar lech e  agria de

L e w  y ro m p e rs e  la c a -.

_ A lo s  nueve años com enzé m is estndios, y  com o te ­
ma la cabsza descompuesta i  causa de m i caicU era bas 
tan te_torpe  para ap ren der, de suerte que , i  «ab o  de 
dos anos ya  conocía casi todo e l a lfabeto . L a  le tra  Z  
m e  vah ó nnos cuatrocientos azo tes , y  laa otras vein te 
y  « n e o  poco roas ó menos ; p ero  en ¿n  á los doce años 
y a  sabia leer é costa de m i sangre y  mi pelle jo . Enton­
ces  intenta aprender e l la t ín , y  únicamente pude con - 
« g n i r  o lv idar mt p rop ia  lengu a ; de manera que 4 los 
i 5  anos uo sabia nada ñ a s  que m antenerm e i  pan y

t
»gu a , y  parecia un esqueleto.— Con qu e hay que re­
bajar p o r  de p ron to  otros seis anos. ^

A  los qu in ce , m i padre mfe puso de escrib iente di 
“ “  p rocu rador, y  alK  em pezó o tro  nuevo género de Ina^ 
tir io  para m í.— Levantábam e á las seis , barria e l  despa*| 
c h o , encendía la lu m b re , y  en f i o , hacia todo lo  que 
me mandaban, y  sin em bargo, e l procurador siemprs 
quejáodose de m i , y  m i padre siem pre castigándonK 
injustamente. Con  que bajamos otros c inco años en es­
te  martirio.

Cumplidos los ve in te , m i padre m uy enojado p or  Is 
que é l llamaba m i torpeza , me puso d e  m arinero 6 bo^ 
do de un baque que iba á las In d ias ; dejó les á V V .  p ea  
sar lo  que a llí su friría , lavando e l en trepu en te , tre' ■ 
pando á los p a lo s , p legando las v e la s , y  todo al con»' 
>as d e l l á t i g o  del grum ete — y  esto duró cuatro año: 
lasta que á los ve in te  y  cuatro  com padecido m í p a d r i 

■ne puso una tiendecitia de m ercería , y  m e casó con  U 
muchacha Ursu la Pap a figos , hija de un tornero vecÍM  
nuestro que tenia unos cuatro  m il pesos de dote hipO ' 

tecados sobre una fábrica de papel.

Con esto fu i d ichoso una n och e ; p ero  a l s ig 'ú en ~  
día observé que m i esposa tenia un tum or en una p ier'i 
n a , por lo cual es verdad  que la  pobre  me p id ió  mil 
perdones, y  tu ve que concedérselos en consideración al 
do lé . P ero  por qué tanto una m aldita riada echó i  
bajo la  fábrica de p a p e l, y  con e lla  e l dote m i Ursula, 
de  suerte que no me quedó mas que la  m ujer y  e l tU‘ 
m or p o r  añadidnra. P ero  en fin  á los 'treinta años tu*- 
ve  la fortuna de p erd e r  aquella de resultas de e s t e , f :  
ambos me dejaron en p az.— Bájense pues los seis aSoí* 
que babia pasado en m aldecirlos.

A d em as , coo io  lo  genera l de tos ham bres, y o  h( 
dorm ido la tercera p arle  de  liii v ida y  a lgo  mas si hi 
dec ir verdad, con que lu y  que bajar vein te y  cuatro año» 
de un ta jo.— V a y a  otro  año largo qne he ocupado en busca! 
la lla ve  de m i papelera que se me perd ia  cuatro  ve* 
ces p o r  semana, p orqu e , d ig o , me parece , que no es 
v iv ir  buscar una lla v e .— T res  años en a fe ita rm e , p e in a r 
me y  lavarm e las manos.— Cinco años en rabiar de 
muelas y  curarm e coos iipadosy  otras fr io leras .— Dosaños 
perdidos en conversaciones insípidas, com o por ejemplo
¿ Com o está V .  ?—  Para serv ir á V . , ¿ y  V .  ?  A  lo^
p ies de V .  — >¿Ha visto V .  que fr ío  hace?—- Y a , y a — que'
¡ nvicrn ito  — etc . e tc . etc.

Seis meses en cep illa r e l som brero y  otros seis eD 

ponerm e los guantes, — un año m aldito en los entreacto* 
del te a tro — o lro  año lo  menos en le e r  las grandes 
obras de nuestros poetas, y  o tro  en quejarme de lo* 
malos guisos de las cocineras.— T o ta l 7 l  años.

Posdata ; L o s  treinta días que he v iv id o  son los qu* 
p reced ieron  á la  noche de  m i boda. Creíam e dichos** 
contem plando á m i futura p o r  la  fachada, p ero  com^ 
luego qua reconocí e l edificio me bu rlé  de m í mism^ 
y  de aquellos d ias, los doy  desde luego p o r nulos y  df 
n ingún va lor. N o  me queda pues mas que una nocbe 
goce pos itivo , p ero  de esta noche me bu rlo  ahora. Co¡> 
que ya  muero á los 71 años sin haber v iv id o  un solo  di»-

t a  c 
« b o .

yor
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ESPAÑA PINTORESCA.

XiA C A T E D R A !. X>S TO tTE B ITE .

"  e l cen tro  de Is ciudad de San Cristóbal 
de la I-a g u D a  de T en erife , en las Islas Gana- 
>■'•*1** srig iá  e l año de  1 5 l5  la iglesia parro- 

á"* R em ed ios , bajo la d irección
6 M iguel A lo n s o , arqu itecto  p o rto gu és ; y  aunqoe en 

Sus prÍDcipios se h izo  d e  u n a  sola nave con 80 p ies cas- 
ellanos de la rgo  y  36  de an c lio , con e l tiem po se aa - 

“ •entó con cuatro  m as, divid idas p o r 26 columnas dóri- 
que Codas c inco constitayen  e l ancho de 131 pies. 

^  capilla m ayor quedó con 50 p ies de la r g o , 35 de an- 
c a V  ^  palm os de  a ltu ra , y  para subir á e lla  bajr 

gfadas de cantería. E l cerram en to  de esta cgp i- 
■1 ól* madera ; en Su cen tro  se v é  pintada
e n  *** **'** g lo r ia ,  y  en  e lla  na c ircu lo  d e  querubines, 
p j m edio está e l E sp íritu  S an to , ta llad o , con res-
5e • **  ‘ «m b ien  de re liev e  , y  todo lo  demas está lleno 
^ P '“ t“ r »s  a legáricas. ejecutadas con  buen co lo rido  y 
ra l^d**”  P ° ''  F rancisco  de la P a z ,  p in tor natu-

Canaria , e l año d e  1757. L o s  costado» de esta ca- 
nient * *  fo c a r o n  con m adera , y  se pintaron p rim era- 
p ) j  *  *“ *>tando e l damasco carm esí, y  despues al tem - 
E g  W n a s  p inturas hechas p o r D . Juan Miranda, 
'osea grande cúpula form ada de piedra
yo r  ’ cuatro  v id rieras  que bañan de luz la ma- 

P »r te  de la  iglesia , adornada p o r  lo in terior con

arquitrabes, fr iso  y  corn isam ento, sostenida por cuatro 
p ilares de órden  jó n ico , con pedestal y  basa ática. E l 
techo de toda la iglesia es de madera de te a ,  cub ierto 
con  tejado, T ie o e  tres puertas, uoa que es  la m ayor 
tras d e l c o ro , y  otra en cada uno de los costados que 
m iran a l norte  y  su r, resguardadas estas dos últimas 
p o r canceles de  madera. En los dichos costados de norte  
y  sur hay 16 v id rie ra s , que bacen la ig lesia sumamente 
clara. E n  1618 se fabricó  úna to rre  de 36 varas de al­
tura hasta la  cornisa del caerpo  de campanas.

E l año de 1815 se derr ibó  e l antiguo y  m al form ado 
fron tis  de este iglesia, y  tomando p or m odelo e l Tistoso de 
la catedral de P;imp1ona en EspaSa , sim plificando su o r -  
□ato del órden d ór ico , para que no fuese tan costoso, ni 
se echase tanto de v e r  e l gusto de este, con  e l ningún m é­
rito  artístico que tiene e l cuerpo d é la  ig le s ia , dejáu » 
d o lé  los arranques para darle en todo tiem po altura 
al tem p lo , se d ió princip io  á é l bajo  la d irección  de los 
maestros Juan Nepom uceno y  Pedro  D íaz , que U  d irig ie­
ron hasta e l cornisam ento del p rim er to rreo n , y  despaes 
lo continuaron el año de 1817 los maestros de mampos- 
tería  *Ventura de la V e g a  y  P ed ro  P into^ amaestrados 
en la preciosa y  bien acabada catedral de C a n a r ia * *~ ^ í-  
gida esta parroquia en  catedral en 1819 p o r  bula d e l 
S to , Padre P ió  V I I ,  y  R ea l a u iilia to r ia  d e l S r- Don
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Fernando V I I ,  continuó la obra hasta e l año de  1835, 
que por la penuria de los tiempos se p a ra lizó , quedando 
concluido e l torreon  de la p »r te  del su r, y  en el se­
gundo cuerpo e l de  la parte del norte . A i  lech o  de la 
nave del m edio se le  puso un c ie lo  rüso, y  los pisos de 
las tres principales naves se enlosaron d «  mái n io l,  y  c o ­
locado e l coro  en e l cen tro  de 1» iglesia , por d iseño lie - 
cho  en la academia de S . F c iiw n d o  de M a d iid ,  se puso 
una valla de b ierro  con perillas de m etal , trabnjada en 
S ev il a ,  con lo  que se riió i  este tem plo un nuevo y  ma- 
gestuoso ser. Construyéronse también las principales o fi- 
ciuas necesarias á una cated ra l, com o fueron por la parte 
del norte la sala cap tiu la r, sec re tx ría , casa de cuentas, 
b ib lio teca , sala de remates de d iezm os, y  otras piezas, 
cu yo  edificio d ir ig ió  y  e jecutó el maestro carp in iero  F e ­
lip e  A in a ra l, con mas a c ie rto , orden y  gusto que lo fúé 
e l antiguo cuerpo de la iglesia, ftlas el p riacipat ornato 
de esta catedral es su pu lp ito  de m árm ol b lan co : b íío lo  
traer de G énova  Andrés José Jai»>ne el año de 1 *6 7 . Jun­
to  i  la tercera  co lu m na, en e l cen tro  de la ig les ia , so­
b re  un pedestal cuadrado, descuella un colosal A n g e l, que 
con su hom bro izqu ierdo y  mano derecha sostiene ua ba­
samento ochavado en i  caras , y  en cada una sobresalen 
tallados los cuatro evangelistas: e l hermoso y  animado 
ros tro  dei án ge l, sus rizados cabellos . su e legante posi­
c ión , la soltura de sus ves tidos, e l plumaje de sus alas, 
la expresioa del semblante de los doctores evangelistas y  
sus escorzos, todo embelesa al curioso a rtis ta , y  encan­
ta  al que fija su atención en esta elegante óLra de las mas 
bien ejecutadas de su c lase, que lU iiia la atención de 
todo  ex tran je ro , y  la bace superior á tod as Ias que ríe 
esta Qatur$le¿a nos presentan las iglesias de Esp^^ña y  <ie 
A m erics . Los demss adornos son proporci.mcidos t i  en ­
tusiasmo religioso de nuestros virtuosos m ayores , res­
friado  y  disminuido por la tib ies» y  pocos arbitrios de 
los presentes moradores del paia.

COSTÜMBHES.

IO S  P O E T A S  T  X A  M E L A N C O L ÍA .

n el año de l 8 3 i  ine em barqué en Cá­
d iz para Sevilla  en com pañía de tino de 
mis hermanos recienvenido de Florencia. 

M ucho tiem po habiamos estado separados, m ientras el re ­
corría  instruyéndose eo  los países mas cultos de Europa, 
v¡s)aba y «  coD comisiones de una casa de com ercio  de 
Am sterdam . Acostum brado á trabajar eu cuentas de 
haber y  debe , doblado dia y  noche sobre e l l ib r o  m a y or  
y  e l d ia r io ,  mis p insam ientos no se elevaban hasta la 
atm ósfera de las abstracciones filoso feas y  de las m edita­
ciones de la poesía- Para dec irlo  eu pocas palabras yo  

' « r «  un pobre  h om bre, en pequeño círcu lo  encerrado y  
aba tido ; pero  nú hermano reu o ii cabalmente todas las 
cualidades que me fa ltaban ; era m i com plem ento mi 
•p en d icc , ó por m ejor d e c ir ,  yo  era el c u trp o , y  é l el 
esp íritu : al menos asi me lo decía é l m ism o, y  y o  que 
soy dócil y  bonachon por naturaleza no puse la  menor 
d ificu ltad  en c reerlo  i  p ie  juntillas.

Prosigo m i cuento. Navegábam os para Sevilla  en el 
vap or por m edio de aquel raausisimo rio que corre  entre 
campiñas cubiertas de  estensa verdura , cercadas sus o r i­

llas pur melancólicos sauces. i\Ii herm ano uo bajó i  la| 
cámara s iqu ie ra : m ientras que los demás p^isajeros ju gn l 
ban a l tresillo  ó llenaban sus estótnagos con sendas taja*l 
das de jamón estrem eño (pues aquel dia reducíanse á esol 
1-s provisiones del lujoso S te a in er, poco semejante en es­
te punto a sus compañeros de In g la te r ra ),  m i infelit^ 
hermano Juan contemplaba em bebido en profundas dis- 
tracciones el purísimo c ie lo  de  Andalucía , iluminado por: ^
lina luna transparente y  c ^ ra  : no sé y o  que sacaba 
de tan largas meditaciones; pero  de cuando en cuando 
pronunciaba con enfático  tono algunos versos ex tran jc  
ros. E nvuelto en su ancha cap a , inclinado en la proa del 
buque, dotando al viento sus negros, y  rizados cabellos, 
me parecía la itnágea de C b ild e -IIa ro Id  entonando si 
de.spedirie de su patria las magnittcas estrofas que co* 
míenzan:

A d iB u ; ad ieu , m y native shore,
Fades ó er the w a ters  b lu e :

3So estrañe e l le c to r  esta cita rom ántica de L o rd  B j ' 
ron en boca tan pi'ofana com o la m ía , porque ha de sa' 
b er, si saberlo quiere, que he pasado dos a5os en Londres; 
y  la segunda pregunta que me hacían las apreciables seño­
ritas á ((uienes por vez  primera v is itaba , era por lo regu­
la r ,  si había leído las obras de su poeta fa vo r ito ; apena! 
había proi uociado e l d ó  fata l con aire con trito  y  h u m i*  

liado, cuando advertía en sus uiit'adas y  labios una especie 
de  desden despreciuúvo que lastimaba m isensible corazoa.
V iv ía  asi com o un paria eu la sociedad inglesa ; ha-la que 
cansado de este d estie rro , y  deseando com a esda hijo de 
vecino que las nielas de Eva me escuchasen, me fu i boni­
tamente una mañana á la lib rería  de C o lbu rn , ped í laS 
obras de L o rd  lU ron ; pagué dos libras, siete schelines, 
y  me v o lv í í  casa á «¡ireod erm e algunos trozos de me­
m oria , lo que no d e jó  de costarine traba jo , si se atiende 
á que no eníenctia entonces una palabra de loda aquella 
fraseología de montañas y  la g os , de' Venganzas y  de 
amores ; verdad es que tam poco la entiendo mucho 
todavía.

Larga  ha sido la d igresión , p ero  mas larga fu'é la  me­
ditación de lui herm ano: cansado de hablar con los ma* 
r ín e ro s , con e l cap itan , con los pasajeros, y  con un ber' 
moso loro  que tr iia  una señora americana , fastidiado de 
tresillo, y  harto mi rstómago del eterno jamón con toma* 
te s , v o lv í á subir á cub ierta , y  v o lv í  á ha llar i  m i im ' 
pcriu rbab ie herm ano abstraído en sus Vagos y  atm osférí' 
eos pensamientos. M e  acerqué a é i y  le d ije  con un tono 
cariñoso.— ¿Estas pensandoen  la hermosa fábrica de pa­
pel que se podria establecer en osa orilla? ¿N o  bajas á to* 
mar algo?

— «N a d a ; me respondió secamente. N o  m e canso di 
resp irar este aire , de contem plar este c ie lo  : aquí adom 
á Diug com o los persas en m edio de la naturaleza , y  m c 
dito com o Platón al eco de las olas. ¿ Recuerdas las orí* 
llís  del R h in  que tan bellos vei'sos inspiraron á Byro# 
cuando cruzaba enamorado su plácida corr ien te?  Todas 
las sensaciones que a llí sentía se renuevan ahora ei> 
el G uadalqu ivir. M i memoria vu e lve  á las gratas iiusio' 
nes de lo  pasado, «i involuntariamente mis labios murmu' 
ran las dulcísimas composiciones de W o rd s w o r th , y  li* 
meditaciones vagas, suaves y  siem pre melancólicas de La* 
martine. ¡Q ué bien com prendemos aquí las quejas y  r t '  
cuerdos de M ígnon en el W h ilh e lm  M eister de G oetb*'
T e  lo  con fieso ; detesto la sociedad: he v iv id o  con la v>' 
da del alma en A lem an ia , y  en Italia: la naturaleza y  
soledad hablan una lengua ía te lig íb le  para mí,n

— Mi hermano está toco, dije para m i c a p o te : es hoO>' 
bre al agua ; pero com o no soy acnigo de contradecir ^
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nadie, l e  d e j á ,  y  no le v o lv í & v e r  h a s ta  l o c a r  e l m u e l l e  

ie Scv Uk: a l l í  p o r  s u p u e s l o  lu ve  que encargarm e d e l  

egisli'o da ios bituies , d e  los m o z o s  d e  c o r d e l  , d e  las 

jraiificacioDes eii las p u e r t a s ,  y d e  t o d a s  las in e u u d e D -  

:ias q u e  r e p u g i i a b ^ D  a l  c a r á c t e r  de mi h e r m a n o .

Nos alojamos en Sevilla en c ierta casa de huéspedes de 
lu icm e,* Arm as que no o lvidaré  mientras v iva . Por

las dis- o»ñ*na salía y o  á mis especulaciones m ercan tiles, y  
ido por volvía de la ca lle  de Francos, harto de  lidiar cou
caba el gallegos y  castellanos que ni palabra eotien*

uandof^^“  de crédito y  g iro ,  me hallaba mí casa ocupada con 
una porción de jóvenes estudiantes del te rcer aiio de le -  
^es, coa mas orgu llo  que d iez bajaes, y  mas charlatanes 
Jue veinte y  dos mil loros. N o  sé com o y  cuaii io habían 
¡onocido é mí heniiHno, lo  c ierto  es que le  rodeaban, y que 
entre ellus ejercía Juao una especie de soberanía debida á 
'U superior talento y  i  su niayor ilustración, E llos DO 
•■judiaban jurisprudencia; e l derecho patrio de Salas d o r- 
nJia cubiei to de p o lv o  eu sus mesas ; p ero  en cambio te -  
ilan obstruida la m em oria con ios trozos mas estravag>n- 
es de V íc to r  H u g o , y  es- de notar que apenas sabían 
raacés; recitabad á menudo las robustas coiiiposiciooes 
^eQ u íatana, alguno que o iro  verso de G a lle g o , y  sobre 
lodo ardientes canciones patrióticas ; j^^rque todos
aquellosDÍüos eran republicanos, revo lucionarios, tSnica- 
iQente porque les parecían  cualidades de hom bres fuertes, 
>̂n saber á punto /Ijo que s ig n if íc a b a D  revolución  y  re ­

pública. Bebían cerbeza y  poucbs, se dejaban sin peinar 
Cabello, atusaban com o podiao e l naciente bozo ¡ ha- 

lílaban d é lo s  p laceres de la m elancolía , y  sobre todo ja- 
tnís se hacían iazo regu lar y  sim étrico en la co ib a ta , pues 
“ ada e ia im s  prosáico según e ilos  que ocuparse de*cosas 
tan fr ivo la s .— N o ha de creerse por eso que eran desali­
ñados y  ton tos , se vestian á su modo, afectando no pen$ar 

y  pensaban á su manera corriendo tras la o r ig i­
nalidad: pero en la m ayor p a rted e  ellos h a b ía  germenes 

*  esceleuteg cualidades que hubieran podido ser útiles 
Suciedad y  4 ellos m ism os, si no se hubiesen torcido 

esde su nacimiento. A l  p rincip io  procuraban burlarse 
mis mezquinas ideas y  de la pobreza de mis recursos; 

yo  les aguanté al gua lieinpo poi* cous;derac¡on ¿  ini her*
; pero todo ce^ó el día eu ^ue con }d m ayor p o lít i-  

posible sb rí la caoccla , ag irrü  á uno p or el cuello 
d«l corbatín , le  pegué tres ó cuatro bofetones y  un pun- 
^ap5¿ p o r apéndice que lo echci bailando en medio de la 
callo.

liesde entonces me temían com o á un oso sa lva je , y  
•nn llegando i  ser buenos amigos y  á escucharlas con 
"“ as to leran c ia , tuve tiem po de llegarles  á conocer y  de 
«studiar su carácter.

Después que con m i grosera brutalidad se fué disi­
pando e l tropel de los niños aspirantes á poeta no que­
daron mas que dos que fuesen asiduamente 4 v e r  á mi her- 
joano. F,l uno era un muchacho de 19 á 20 aúo^ pá- 
,'?® ’ delgado, con miradas desdeñosas, maneras estu- 
'•das V desmedido orgu llo . Se llamaba Toraas del A la - 

y había nacido en A lm ería . P on íj poco de su parte pa- 
no eu el m undo, y  por consecuencia natural
sid ■ P®'" dec ir que Ih felicidad ha

uech» tan solo para los im béciles. Gustaba du las niu- 
V demasiado orgu lloso y  pedante las fis iid iaba en

** ‘le  seducirlas: Jos desaires no tardaban en v en ir , y  
® os desengaños le convencieron de que la mujer nun- 

prenda del verdadero m érílo , n i se apasiona mas 
»  'os bátbaroa y  fatuos. Odiaba e l sexo fem enino 
j j  Mpeoho , y  decía con mnclia gravedad que sí hubíe- 

asistido al famoso concilio , hubiera defendido, como 
cUos esclarecidos p re lados , que las m u cres  no tienen

so de 
ador<l

y
s on-|
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a lm a , opinion que tiene a su favor un articulo del Korán . 
Este pobre Tom as del A la m o , cansado de hacerse 
el in teresante, ha aceptado una plaza de oficial eu la 
secretaria de un gob ierno p o lilic o  de tercera c la s e , y  
trabaja com o un desesperado en su prosáico destino.

JíCobo M edina tenia un carácter mucho mas adusto. 
N o  iba jamas á sociedad alguna, n i recitaba otros versos 
que los e leg iacos: le ia  las noches lúgubres de Cadalso, y  
vestia siem pre de lu to , en verano y  en invierno. A íic io -  
nado, com o e l buh a, á las sombras de la n och e , abonií* 
naba la luz del sol que lo  distraía de sus profundas y  
melancólicas abstracciones. N o  salia de su casa sino 
para dar uü paseo por la  o rilla  del r io ,  á la luz de la 
luna, y  en e l silencio de la soledad. Fastidiábale e l mun­
d o ,  porque decía que solo encontraba en él medianías y  
nulidades ambiciosas. — E l fin de Medina ha sido trágico 
y  lam entable. V iv ía  cerca de San Juan de la Palma una 
muchdcha de d iez y  siete años, de conducía equ ívoca, 
p ero  de m aravillosa hermosura. Su fren le  era tan se­
rena com o la de un au ge l: sus miradas bajaban com o 
rayos p o r  en tre  las largas pestañas de sus negros ojos: 
su boca de carm ín era risueña y  p u ra : e l óva lo  de su 
cara p e ife c to :  había a lgo de  tas v írgenes de M urillo  
en su semblante (^s i in fa n til.— Medina la v ió , y  Ciega­
m ente enam orado, em pezó á espresarle su pasión en 
toDO lacrim atorio y  cavern osa : la muchacha se rió  al 
p r in c ip io , p ero  se fastidió d e s p u e s ,y  sin escuchar la ­
mentaciones ni suspiros, se entregó á c ierto  conde 
rico  y  gastador que montaba adm irablem ente á caballo 
y  hablaba d ivinam ente e l g itano. E l amante desespe­
rado se d ego lló  con  una nabaja de a fe ita r : los socor­
ros no alcanzaron , y  esp iró  com o habia v iv id o  mal­
diciendo la soc iedad, y  renegando del mundo.

En cuanto á mi herm ano Juan, y a  es otra cosa: 
ha hecho muchos versos; algunos buenos, la m ayor 
parle  bonitos y  m onolonos: cansado de la poesía, se 
arro jó  con  vehem encia en los estudios p o lít icos : r e -  
pübll-;aoo ardiente é  in e ío ra b lo , deseaba ser d ipu ta­
do para lanzar p o r  la Penísula e l fuego de su ester- 
niinadora palabra : por fortuna no lo  ha conseguido: 
su in tolerante fanatismo ha ido dism inuyendo con  la 
progresión del tieinpo y  e l conocim iento de los hom ­
b res : ahora, qu eiido  le c to r ,  aunque me cueste rubor 
e l d ec ir lo , es mas retrógrado que yo . Y a  uo vá a l ca­
f é .  n i deciaina endecasílabos m elancólicos. Se ha ca­
sado con una guapísima niucliacba de Carm oni que le  
ha llevado ep  dote algunos m iles de pesos, muchas 
fanecas de tierra  de labor, y  treinta mil píes de o li­
vo  en la vegx. En e l momento que escriba me e s t ia  
aturdiendo con sus gritos dos chiquillos que tiene 
mas robustos qu « dos b ecerros , y  ademas su mujer 
está embara¿ada. M i hermano v iv e  m ediana, aunque 
oscuram ente; monta á caballo p o r  las mañanas, J  
examina p or sí mismo e l estado de sus propiedades, 
se levanta tem prano, toma las cuentas de sos depen ­
dientes, y  se in form a cada día dei p rec io  del tr igo  en 
la albóndiga. A y e rm e  dijo que le  buscase un com pra­
dor para vein te mil fanegas que le  sobraban. Quieren 
hacerlo  d ipu tado, pero el se echa á re ír , y  n o  con­
siente. En f in ,  qjiíen  le  viese ahora tan grueso y  co­
lorado co in o ’ un patan , dichoso en medio de su p ro - 
s ííca  fam ilia , ¿podría  conocer en e l al jo ven  y  m elan­
cólico  poeta que recien  venido de Fioreneia contemplaba 
estasiado las frondosas orillas del Guadalquivir?

C . B.

Ayuntamiento de Madrid
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od o  re sp ira  a lsg ría  
en  (a  r is u e ñ »  G ra n a d a  ; 
la  gen le  corre  y  ,e  em p u ia  
p o r  su » c » l / «  V

V a n  i  v e r  a i  n u evo  re y  , 
qu e  d í í  , ,1.6 llegó  á  la  A lh a m b r a  .  
y  a D o ítA  l ia b í - l  *u  esposa ,  
h  h ero ín a  cas ie lbn a .

E n  la  to rre  <1* la  yela  
e sU ii fija s  las m ira d a , . 

a ll í  ondea  e l eslaiidarte  

en  q u e  h ay  una c r u i  b o rd a d a .

¡ ; > G r a n a d a ! l »  d ic e  una  voz  
p o r s u s a l i e i a » , ^  y  c lam a  
tod o  í l  p u e b lo  á o ira  v o »  '* v !v »n  

q u e  e l eco  lleva  en s u »  « la s ,  '*■ 

E s  « I  rnarqu ,!» de  M a n d e ia r ,  
a lca id e  d e  s u »  m u ra lla s ,  
m u y  q u e r id o  d e  lus r e y e s , 
va rón  n o b le ,  y  d e  p u ja n ía .

D o n  F e rn a n d o  d e l P u lg a r  
a rp ia d o  d e  todas arm as , 
e » a q u e l« ju «  se d istin gu e  
p o r  su  ap o stu ra  y  su  ta lla .

E l  q u e  l le ra  u n a  c ru a  ro ía  

«o b r e  el p ech o  y  en la  c ap a  , 
es el ada fid  valiente  

m aestre  d e C a la t r a v a .
A q u e l  o t ro  es « I  a lc a id e  

d é lo s  d u Q c e lu j  g a l la rd a  
í s s u  p resen c ia , y  a iro sa ;

Ic ó m o  le m iran  las d a m a » ;
C o n fe so r  es a q a e i m o n je  

d e  la  re in a  ,  y  p o r  la  sa n ia

Eicdad  , p r im e r  a rzo b isp o ,  
ov  h a  ben dec ido  «1 a ra .
Y a  sale  e l rey  ¡c u á l  se a go lp a  

el p u e b lo ;  apena» los gu a rd ia s  
lo s ls n  p a ra  co ft!e 'n erle , 
q u e  la !  es d e  v e r le  el ansia .

iQ u i; tac itu rna  í »  su  fren te !  
jc iM l d o rra ra a  las m iradas  

ent^orno su y o  a l d e scu id o  

cóir.u si descon fia ra  I

P e r o  la  r c i i n ,  | q « é h e r m o s a !  

es tatt r u 'i ia  com o  e l á m b a r  , 
y  b lan ca  co m o  e l m a r f i l , 
y  a iro sa  com o  la  p a lm a .

S u s  Ojos azu l d e  c ie lo :  
en  .«u frco te  esti p in tada  
la  fe lic íJ ad  , y  m ira  

con  la  efusión  de  su  a lm a .
¡Q u é  son risa  tan a m a b le !  

m ie l destilan  sus p a la b r a s ,  
y  su  rostro  es tan h erm oso  

c o m o  herm osa  es la  esperanaa .
V a n  á la  an tigua  m e a q u iia ,  

en  cuya  c u m b re  »e  e n sa U *
]a  c r u i  d e  su  re lig ión  

lo L re  la  lu n a  a fricana.

y  la !  g u e rre ro s  va iien tes , 
y  la s  beK a s  ca ste lla n a s  , 
y  u n  p u e b lo  en tero  les sigue  

en tre  vU  as y  entre salvan.

¥  m ustio  y  so m b río  se a le ja  llo ran d o  
el an tigu o  rey  q u e  a llí » «  asentó : 
y  sus se rv ido res le  s igu en  , in icaod o  
e l le c h o  en  q u e  u n  d ia su  c am a  m ec ió .

S ile n c io  d e  m uerte  sus U b io s  s e l la b a :  
acaso  un  su sp iro  Jam aba  B o a b d i l ,  
q u e  lu e g o  la  b risa  q u e  en  torno  T o laba  
l l e * í r a  i  la  o rilla  d e l m anso  G en il.

_ Y a  lo s  a ila files ,  p ífan o  ,  a lam bo res  

p i  y a  ja s  d o U a in a s  nu n ca  son a rán  •

n i en la  V iv a r r a m b la  sem b rad a  d e  llores  

caiías y  to rneos ¡a m a » c o rre rá n .
C a e rá  en  e l o lv id o  la  an iígu a  p u ja n za  

d e  A la m a r  y  Z a y d e  , G a z u l y  A lm a n ío r  •
¿ d ó n d e  está su  a lien to  , so  b r a . o .  su  la m a  

q u e  h u n d ie ra  a l  c ris tian o  en  m ied o  y- t e r ro r  ^
G ra n a d a  se a le ja  de  sus tu rv io s oíos ;

G r a n a d a  , ¡ a j - ! se  h u y e  a l  triste  m i r a r ;
G r a n a d a  la  c ie rran  ete rnos ce rro jo s  
q u e  A la  solam ente p o d r á  q u e b ra n ta r .

Y a  h an  c ru a a d o  e l llan o  r is a eB o  y  flo r id o  
d e  la  herm osa  vega p o r  ú ltim a  T e »  • 
y  la  g o lo n d r in a  q u e  lo m a  i  su  n id o ’
Teran  envid iosos v o la r  desde  Féi.

Y a  h a n  pasado  el r io  d e  S ie r r a  nevada  

tam b ién  se han  d e jad o  a ira s  á  A lh e n d ln : 
la  p lan ta la rd ia  m ueven  , y  cansada  

c o m o  q u ien  su fría  destie rro  sin fin .

L a  cuesta b a n  su b id o  ,  y a  están en  la  c im a : 
todos á G r a n a d a  tntran c o n  a r d o r ;

¡ c u í n  be lla  e » la  p a t r ia !  ¿ Q u é  p re n d a  d e  estim a  
p o d r a  ju n to  a  e lla  r o b a r  nuestro  am o r?

E l  p u e b lo  lan zad o  la  m ira  a fanoso  , 
u n  su sp iro  a rd ien te  la  cm b ia  B o a b d i l : 
susp iro  q u e  sa le  d e l p e ch o  angustioso  
cual sale u n  gem ido  d e  lá b iu  fe b r il.

M A U aiD j IM PREKTA DB DON T 0 M 4S JORDAN.

Y  ese su sp iro  rep iten  
los g u e r r e r o s ,  la s  h e rm o sa s ,  
y  sus o jo s  son d o s  fuentes  
en  u n  cam p o  de  am apo las.

A l l í  e speraba  e l anciano  

a c a b a r  en p a z  su s  b o r a s ,  
y  sus p á rp a d o s  c e r ra ra  

u n a  m an o  b ien  h e c h o ra .
A l l í  e sp e raba  e l  consorte  

rep o sa r  ju n io  á su  espnsa , 
y  q u e  su » c u e rp o »  u n ido »  
cu b r ie ra  u n a  m ism a  losa .

A l l í  e speraba  la  am ante  

re c ib ir  t ie rn a  y  gozosa  

la  fe de  su  ad o rad o r  

y  p a g a r le  cariiítisa.
A l l í  Ja (ím id a  V ir g e n  

o y ó  tem b lan d o  una  trova .
A l l í  em p ezó  la  ilu sión  

q u e  e l  co ra son  p a rte  a h o ra .
A l l í  tam b ién  e l donce l, 

en am o rad o  ju ró la  

el am o r  q u e  a rd e  e o  sus venas  
c u a l  so b re  el fu e go  e l a rom a.

T a m b ié n  e sp e raba  a l l í  
cu b r irse  d e  eterna  g lo r ia  

y  p o n e r  c ien  estandartes  

á  los p ies d e  su  Se ito ra .
A l l f  q u ed an  los n a ran jo s  

q u e  en  a fo rtu n a d a » h o ras  
p la n lá ra  inocen te  e l n iñ o  
para  d o r m ir  i  su  som bra .

T o d o  se a c a b ó ; y  e l  llanto  
de  en tre  sus p á rpados  b ro ta  
cu a l las p e r la s  d e l ro c ío  

c u b re n  del lir io  las hojas.
S o l i d a n d o  y  en  silencio  

to d a »  sus penas d ev o ran ,  

q u e  lle v a n  p a r lid a  e l a lm a  
y  en  sen tim ien to  se ah ogan .
_ A s i  »e  a le ja  B o a b d il  

»m  esperan za  y  sin g lo r ia  

p o r  e l  cam ino  en  q u e  u n  d ía  
« « r a s t r a b a  su  c a rro sa .

T  los gu erreros  va lien tes ,
¡o s  a n c ia n os  , la s  h e rm o sa s ,
3 u n  p u e b lo  en tero  le  sigue  

en tre  a m a rg u ra  y  congo ja s.

A .  J . M o n E K o  G o n z á l e z .
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